
EL LEGADO PROFETICO DE 

DON JOSE MIGUEL CARRERA 

Por 

Rodrigo SERRANO Bomba! 

~~7RONUNCIAR EL 
:.... nombre del general 

don José Miguel 
Carrera, es traer a 
la mente palabras 
tales como ingrati
tud, injusticia y ol
vido. 

Es frecuente en la historia de los pue
blos. encontrar casos de importantes figu
ras de la vida nacional que. por esos acon
teceres inevitables del diario trajín. pasan 
a la oscuridad del olvido pasajero. Es que 
I<" importancia de un hac.er o un decir, es 
sólo mensurable al deshacerse la acción 
y la palabra, dando paso a la tregua que 
precede al juicio. 

Pareciera que mientras esos hombret 
célebres pasan por la vida, su andar ae 
hace ligero y los caminos re.corridos no 
alcanzan a registrar la huella de su mar
cha. Es preciso, entonces, que devenga el 
atardecer postrero del vivir y que, des
de la inmensidad distante del tiempo, una 
lun1inosidad especial. con visos de irrea
lidad, nos dé cuenta exacta de lo obrado. 
Es la perspectiva insustituible del reloj. 
que cní ría toda pasión, mueve a la gene
roeidad del corazón y sensibiliza el alma 
a los raciocinios del intelecto. 

Más de ciento cincuenta años hcin trans
currido ya. desde que ese 4 de septiem
bre de 1821, la pasión humana pu•iera 
prematuro término a la vida del general 
Carrera. Y a el tiempo nos ha pernlitido 
)cer y releer su magnífica obra en bene
ficio de Chile. Y a la pugna de poderes, 
atizada por sociedades secretas de discu .. 
tibie legitimidad. quedó sólo en el recuer
do de amargas horas de incertidumbre y 
conspiración. Sin embargo. no ha cesado 
aún el resonar del eco inquisidor, de las 
mil preguntas quemantes, de las cien du ... 
das que disipar, Quizás si la imagen me· 
jor lograda, sea la del "Romanee de los 
Carrera". al decir: "pasan y pasan los 
años, la herida no se ha cerrado". 

Toda acción humana está marcada con 
un eigno que al mismo tiempo que único, 
es también uno é irrepetible, como uno y 
único es el hombre que la realiza. Descu
brir en e!a acción su sello particular, su 
coloración propia, su entonación originat 
es tarea difícil. Tanto má.s, cuando se tra
ta de obras que provienen de hombres de 
un talento superior. Para todo aquél que 
se detenga, por un instante, en la gestión 
g ubernativa de don José Miguel, resulta
rá muy clara esa condición de espíritu su~ 
perior, su visión de estadista moderno, su 
intuición profética, su generosidad sin 
fronteras. 



642 REVISTAD~ MARINA tN0Vlf!1'tBRE-DlC1.E.r.lBRE 

\ 111y fácil resulta (>ara quien hoy, e n 
pleno aia;lo veinte, en post-sión y domjnio 
de todei una anti.cuni l"ucrtc de rec ursos 
materiale s y espiri1ua)f011:. culturales y teli· 
giosos. políticos y económicos , se instala 
a analizar Ja vida ciudadana y con ligere
Z& propia de un extraño. la c ritica y arre· 
ela a su amaño. con el solo límite de su 
imaf{inación. Otra c osa muy distinta es 
fundar una Nación, desde sus albore' mi&'" 
mos, llevá.ndoJa en breve tiempo a cona· 
tituinc en un pueblo organlzado, con cla 
ra conciencia de au pro pio ser, con ambi
ciones de grandeza y espíritu nacional. 

Tantas veces dicho y otr&s tantas olvi 
dado, el hecho de I& permanencia de las 
obras y la fugacidad del autor, en medio 
de la vorágine avasalladora del mundo 
que avanza. t in detenerse. qoizás hacia 
qué in$Otpechaido destino. Es é$ta una ii 
mitación humana d ifícil de entender y de 
aceptar. Qu.isiéramo> asistjr al final de Ir: 
función, eatar a la hota de los aplausos 
de las congratulaciones, del rcc<>nocimien· 
to. No lo quiso asf el Creador y dcbcmot 
contentarnos con ir dejando el eacenario, 
al momento de su soberano d esignio, t i'l 

aviso , abruptamente, tantas veces con 
cruoldad. 

f'cro si el hombre pasa , $U obra queda. 
El pelotón de fugileros que abatió en 

Mcndoza a don José Mi.guel Carrera. no 
logró más aJIA que acallar su voz y cxlin
guir la luz de esos ojos que ama.r on a 1u 
Patria con pasión. Tras de sí, dejó una 
s.cnda de ideales nuevos y reali.zacioneJ 
concretas. 

Con visión de gran es tadiste., dio pre· 
eminencia en au mandato a Ja educa C'.iÓll 
de las gentes, creando para ello numero· 
sas escuelas públicas y el Ins tituto Nacio
nal. Junto a ello, al observar la nece.5i
dad de comunjcaci6n entre el gobierno > 
e:u pueblo, fundó el primer periód ico que: 
vio la luz en Chile, dando así un trascen
dental pa!o en el pr·ogreso nacional 

No uc.apó un detalle al go'bernante, 
ocupándose de la s cosas grandes y de lat 
más pequeñas. del modo como un padre 
se ocupa de sus hijos a la hora de Ja eman
cipaclón. 

Para todos rosulta conocida la evolu
c ión posterior de la vida de don José 
Miguel Carr~ra. Ya en la Argentina • y 
luego de aufrir el sacrificio, la ptrs tocuc ión, 
la incompren6iÓn y la 1nuerte de sus her· 

manos Juan José y Luis y d e su querido 
amigo Manuel Rodríguez. ca-e en manos 
de las autoridades trasandinas. luego de 
ser entregado en Punta del Médano. 

El temple de un hombre se prueba en 
la hora de Ja desgracia propia. Es por ello 
que, quizás ahora, en este instante d e de
rrota, surge en toda su es tatura la figura 
del genera). Su a ltivez, herencia hispana. 
alcant.a a l franco dc!!afí'o de sua acusado· 
res y en una improvisada y brillante de
fcnGa, da cuenta de sus tre.s años d e lu
cha por volver e. Chile. 

"He sido partícipe en miJ b3ta llas, cu
ya fortuna fue caai aiempYe mía. He to .. 
mado partido en muchas causas. He pe
netrado en muchas intr-igas. He sondea
do. dude Ja altura. muchos mis terios del 
poder. He tomado asiento en mue.has 
tlEar:nblcas popularea y en tales casos, mi 
voluntad no fue jamás doblegada, como 
no lo fue en los campos de batella, ni por 
revese.s ni por victorias. Y era esto por
que mi ánimo ae había remontado a la.s 
alturas de un gran pensamie nto y de una 
asp!!ación inmortal: mi Patria y su liber
tad . 

"De esta manera, estos países no 11an 
tenido ni nombre, ni nac ionalidad. ni de
rechos prop ios para mí. Mi cauaa no tiene 
fronteras. Todo el inmcnao terreno que 
mis legiones han recorrido en sus conquis
tas era sin embargo, par-a mí, un angosto 
~.endero por el que tenia que "rnpujar. ha ... 
cia el rumbo de mi tierra natal. la quilla 
de mi barco deamantelada y rota. Yo e•· 
taba en e1 tin\Ón y por todas partes veía 
Jaa olas descncade.nadas en que iba a su
mergirme para a parecer de nuevo". 

De este modo hab1aba a sus acusado
res el general Carrera. en una exposición 
sugerida por la grandeza de .su conteni
do nlás profundo. T a n pronto dando cuen
te objetiva de los hechos de sangre acon
tecidos durante la campaña, como -en 
poét ica inspiración- recordando sui. in
ouiet udes )' anhelos de libertad para la 
Patria. 

La evocación sentida de sus hermanos. 
muerto$ tres años antes. 8eñala la e norme 
importancia que tuvo e8te hecho en su d~
cisi6n de iniciar la ofensiva final e ilumi
na otro asp ecto dt- $ U pt-rsonalidad gue· 
rrera, a la vez que scngible y romántic.a . 

"Y por úhin'IO. ~qui m~ tenéia de p\t-, 
sin cólera ni pavor. rn medio de esta 
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asamblea de jueces que ya pre-juzgaron 
mi nombre. en e2te n1ismo recinto que es· 
cuchó e! eco post-r~ro d~ víctimas indefen· 
sas oue eran de mi propia sangre y de mi 
propia vida. y Que ah' fueron ecgados en 
su brillante prin1or, por la n1ás cruel ale· 
vosía". 

Existe una sueTtc de fatal comunión. en 
lt' concurrencia de dos elementos tao cx
tre-madamente dispares. en un mismo in· 
dividuo : el talento y la incomprensión. 
Nunca ta) realidad se ha concretado de 
marera más dramática. como en la vida 
de José Miguel Carrera. 

Haciendo suya la causa de Chile ente· 
ro. poniendo en ella todo el inmenso ca.u· 
clal de su mente privilegiada. a l!umiendo 
-muchas ver.es- lo in1poitible. sortean· 
do los obstáculos más diversos que la pe· 
queñez humana atraveaó en au camino. re· 
nunciando con dolor a la compailía de au 
mujer y de ~us hijos, sobreHcvando, en 
fin. la angustia y la incertidumbre de sus 
hermanos distantes y que, má<s tarde. co
noció injustamente ases-inados. don José 
Miguel. sin emhargo, supo abrigar en su 
coraz6n e1 sentimiento noble del perd6 n. 
ciertamente a lcsorable. en tan cruel situa
ción, sólo en espíritus de excepción. 

"Y bien, vo1otros que me tem~is ~orno 
el fantasma sangriento de la expiación de 
mis hermano:, inmolados en vuestro suc
io. habéis visto ya los p&pe)es tomado3 de 
mi cartera de campaña y sabéis las órde
nes ~enere.1es impartide.s a la tropa para 
el día del triunfo y la! proclamas de ol
vido y ami~t~_d que os dirig ía, csi)cra ndo 
~er vuestro vencedor en breves horas" . 

"Y tal sentía y pensab a yo, al pittar es
te suelo de amargas memorias para mí. 
no i::ólo porque encontraba mejor acogida 
dentro de mi pecho la magnanimidad y el 
perdón, tiino porque esperaba algo de ge .. 
r.eroso y grande. en m edio de este pue. 
b lo cuyo!I soldados había visto morir co
mo bravot y que, al fin, vencieron a los 
míos, ante ' !!Ín iguales". 

Tal reconci1iación. empero. no signifi
caba Oe modo al~uno dejar de señalar 
con energía y decisión la re~ponsabilidad 
de q uienes se erigían en jueces de ll:'\a 

causa ta n aje n.i, porque todo entendi· 
miento, para que sea duradero, debe edi· 
ficar.te primero sobre la ratificación cabal 
de los motivos que- co1,duje-ron a l des· 
acuerdo. só1o Que la.s parte& se avien~n 
-de consuno- a buscar otras vías de 

acce~o no conflictivas y que. de un nlodo 
t inlilar. conduzcan n l mismo obje1ivo fi
nal. De otro modo. el acuerdo se trans· 
forma en cesión y, con e11n. en tácito re .. 
co11oei1niento de haber cometido un error. 
Si bien don j o1Sé Mh~uel reconocí& en tu 
alegato los errores de ~u inexperiencia y 
los extravíos de su temprano poder, en lo 
su~tancia1 ratificaba, en todas sus partes, 
lo obrado en esos años de proscripc.ión. 

Pasando oor sobre su.s sentlmientos más 
profundos de tristeza y dellaz6n. el gene
ral Carrera llamaba a la unidad de ven
cedores y vencidos para edificar juntos el 
dettino común a ) oue estaban llamados. 

Unidad en pos de una meta superior: 
a1Ro más que una "frase hecha" o una 
mistificación cua1ouiera. Para lot'"rarla., sin 
embargo, ~• preciao sacudir v iejos cspe-
jismos y adentrarse. en su consecuc.i6n con 
seriedad y r enunciamiento. 

Como en 182 1. hoy tamb ién nos preo
cupa la unidad. Ciertamente no podrá ha· 
heria sin Ciertos reQuisitos previos. P á ta 
loerar un ChHc más fraterno. es indispen· 
t:-able. prim~ro. que los padres sean me .. 
jores padres de sus h ijos, que éstos lo sean 
mejores de sus padres, que los amigos es .. 
tén dispuestos a entre~ar su v ida por su.a 
ami~o~. en fin,, '1"" rdll!a. cbi.ko.o en su 
horizonte pcr!tona1- vuelque su corazón 
generoso y libr~ h1t.cia sus "fectos. con 
sencillez, espontáneo, sincero. En otr!\1 
pal~bras. que afirmemos en un c.ambio in· 
div·idua! la tran~formaci6n general. 

Cuando cada espí,.itu ambicione sólo 
la verdad, cuando cada cosa ! CA llamada 
Dor su nombre, cuando deje de proyec· 
ta rte )a miseria personal atribuyendo a 
otros defectos propio!, cuando e\ ju.icio 
reemplace al prejuicio. tó1o entonceo& cs
t¡:;emos iniciando el camino de la unidad 
,.acio.,,si que. ht>ras antes de morir, don 
.l o~é Mig uel Cartera invoc.aba en proféti-4 
ca inspiración. 

Hoy, como entonces, caminamos una 
rnilln1a se.ida de id ea.les nuevos. d e fun
dadait espeTa.nzas en el de~tino ele Chile. 
F.< la hora dr. la gran tarea de unidad. uni
dad "ue si bien supone la búsqueda del 
acuerdo fraterno. exige. a la vez. la máxi· 
ma consecuencia con los postulados bási .. 
cos eobr~ los cuales ha querido fundarse 
una nueva lnstitu<"ionalidad y out- no pue. 
de-n ser t ransados. en part~ al~una. por 
contingencias favorables ni intc-rt"~es sub· 
alt~rnos, 
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